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REPÚBLICA Y LIBERTAD 

N~a España se titula una re­
vista de actualidad política, · li­
teraria y artística, que aparece 
quincenalmente en Madrid, bajo 
la dirección de un Comité f arma­
do por los nombres prestig iados 
de Antonio Espina, Adolfo Sala­
zar y José Díaz F e rnández. En 
uno de sus últimos números trae 
una substanciosa M edi tación PoU­
tica que firma el r pu ado catedrá­
tico penalista español Luis Ji­
ménez de Asúa. La divide en tres 
partes, que dicen lo siguiente : 

Ser republicano y li beral. - Con­
fieso que soy algo inás que r epubli­
cano y liberal. Pero n esta etapa 
de la vida española, R epública y 
Libertad son las más inmediata· 
conquistas que debemos proponer­
nos. Rosa Luxemburgo, que había 
hecho política sociali t toda su 
vida y que poseyó una pupila p r­
forante de la r ealida d, compuso, 
en instante me morable, un a r t ículo 
en holocausto de Ja idea re publi­
cana. No faltaron entonces críticas 
de sus camaradas de lucha, acus' n­
dola de mantener una fórmula bur­
guesa. 

Tan cierto es lo afirmado, que los 
socialistas, que desde que se deshizo 
la conjunción ha blaron con poca 
insistencia de la forma de Gobierno, 
cargan hoy el acento en la Repú­
blica. En el homenaje de Jaur , 
una parte considerable de sus dis­
cursos se destinó al elogio del único 
sistema democrático, que en estos 
momentos supone en nuestro suelo 
el primer combate. Y, como hom­
bres de visión política, no d ejan de 
subrayar su anhelo republicano en 
las columnas de su periódico. 

La Libertad es otro de nuestros 
urgentes objetivos. Se repite por 
personalidades del más alto relieve 
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que la libertad es algo «digerido•, 
superado. En orden a una de sus 
facetas tambi n se agregó, por más 
de un cdicente lib r l hisp no, 
que el problem reli ioso con aba 
ya en los debates polí t icos. Cierto, 
si se mira a Europa; pero falso, pe­
ligrosa mente f lso, s i se contempla 
España . Lo mis mo ocurre con 1 li­
bertad en su tot 1 volum n: el in g lés 
y el fra nc ' y a I ha n d igerido; mas 

1 e p ñol ha pasado t ie mpos d ri­
guros diet a pa ra no a ragan rse 
con ma nja res t n fue r e . 

La primera condi ión de todo 
hombre o lítico es no hacerse i 1 u-
iones d s mcdi s y nfr nta r las 

realida d tal s como son. L Li-
berta d s un p rod uc o . ·ótic 
nuest ro lima y s forzo o n 
)izarla . Los mi mos q ue se icen 
liberales s ien n s us convicciones 
como a l o m n t ruo o q ue brotó 

n su eno s in m and r per miso. 
Jaro qu no n ulo a las las in­

t elec u 1 s . M r .fi ro l h m re 
español d ca mpos y pue los. sde 
que oi por vez p rim r contun­
d nte a firmación de que 1 líber a d 
s a lgo ta n con n tur liz do con e l 

ente cont mpor neo u la s ient 
d modo tan n ura l como l ire 
que r pira , pus decid i o e1npcño 

n ca t arla en l hom b r esp - ol 
d tipo m nos sel ct o . L ·peri n-
cia fu é d solad r . A men udo u-
chamos : <Yo, o rno t ngo as 
ideas . .. > Y el ingenuo in rlo utor 
alude a s us pr t ndidas convic io­
nes liberales, como pod ría ref r irse 
a un de fe to fí i o o un n fc rme-

. dad resignadam nte pa decid . tras 
veces un amigo hace a nt los fa mi­
liares de un hombre d e izquierd e l 
encomio d e sus d o tes d e cri tor, de 
médico o de catedrá ico y agrega 
con gesto compungido: «¡Que lás ti­
ma que piense ast en política ! on 
lo que hubiese logrado si no fu ra 
tan rebelde!> L a libertad e sie nte 
por el español como un p cado. Son 
muchos siglos de clericali mo cerril, 
de intromisión d e l cura en la intimi­
dad de las familias, a través de la 



o 

Las Revistas 

mujer y de la enseñanza religiosa. 
Ser republicano y liberal, aunque 

sea ser <sólo republicano y liberal>, 
es tan to en España, que los que 
somos algo más que eso nos dada­
rnos por superl ivamente contentos 
con hac r nuestra esa trinchera in­
mediata. 

Ser r publicano n servicio del so­
ialismo.-Declaro paladinamente, 

no sólo mi fe n los espl ndidos des­
tinos d 1 ocialismo, sino mi adhe­
i6n a su programa. o s6lo ahora, 
ino en año ant riores al f moso 13 

de Sep i mbre de 1923, stuve in-
clinado nrolarm en las filas so­
cialistas, como mi mbro ac ivo. Me 
detu i ron an t motivo de vario 
orden, qu ahor no es co untura 
propici p ra pun ualizar. _ e lo 
impid n hoy usas bi n netas 
oriund s no d di crepan ias de tác: 
tica, d poca onta ant otras 
oincidencias m' ntren bles sino 

d mi r n deseo d er ri un
1

fant s 
l s aspir cio~es roletarias. La apa­
r nte doJa m rece ser explicada. 

Los soci listas d má fina sen-
ibilidad p re t n de qu el pu -

blo esp ñol tra ta e p d f or­
z do sil n io de ulpabl inhibid6n 
del espfri u público y de milenarias 
raba el rical s, no est' prep r do 

ra qu gobi rne 1 ocialismo. 
u blos d la con x ura del n ues­

~o, pu d n ser nquistado por una 
d1ctc;dur prol l ria como la de 
Rus1~;. p r~ son tod'.1ví incapaces 
de VIVIr baJO un r gimen ocialista 
de cará t r demo rático. Si Es­
pa~a _ha d ser r gida una vez por 
?C1alistas de tipo europeo, pre­

cisa lar a conval cencia en un ré­
gim_en d Repúblic burguesa, sim­
pat~nte con 1 socialismo, que 
permita . a esas huestes propagar 
sus postulados y engrandecer sus 
cuadros. 

Ya sé bien que mi modesta per­
son_a no ~esnutr el partido de que 
emigra, n1 acrece considerablemente 
la agrupación a que se suma. Pero 
si otros hombres auténticamente 
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conspicuos de España tomaran 
puesto entre los socialistas, los 
enflaquecidos ejércitos de la Repú­
blica, mal podrían cumplir su faena 
transitoria, pero indispensable. 

Viejo y nttevo republicanismo.­
Quien contemple el momento actual 
español, ad vierte sin gran sorpresa 
otro hecho. La opinión republicana 
h crecido en nuestro país en pro­
porciones mayúsculas. Pero los 
nuevos partidarios de esta forma 
de gobierno, en particular los hom­
bres de años mozos, miran con des­
d 'n las viejas organizaciones re­
publicana . No entra en mi de­
signio esclarecer la justicia o sin­
razón de tan ad v rso fallo; pero s( 
mi inter sa subr yar su existencia. 

n la e xploración > de El Sol so­
bre el pensamiento de la juventud 
aparecen cotidianamente pareceres 
d muchachos y mujeres nuevos. 
Es sobrero nera grato comprobar 
que esta f lange nue a se sitúa en 
el hemisf rio de la izquierda con 
encendido ntusiasmo. Mas anótese 
que qui nes declaran su convicción 
socialista se cuidan de añadir que 
son milit ntes del partido obrero, 
en tanto que los jóvenes partidarios 
d la República no están afiliados 
a las variadas agrupaciones vigen­
t El nuevo republicano vive suel­
to, quizás en la esperanza de ver 
plasmarse una constelación inédita 
hasta ahora. 

E.XÉGESIS DE MAIAKOVSKY 

Vladimiro Pozoer, el autor de 
un intere ante panorama de la 
literatura rusa, ha comentado en 
el número correspondiente al 1.0 

de Junio del presente año, de La 
Noiwelle Revue Fran,aise, la per­
sonalidad de Vladimiro Maiako­
vski, el sugerente poeta ruso, sui­
cidado a fines de Mayo último, 
en una nota que en sus párrafoa 


